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Presentación 

La Pantalla Rota es la publicación de actualidad de las Juventudes 
Libertarias de Málaga. 

Consideramos que existe suficiente información de calidad ya ela¬ 
borada y enfocada a la ciudadanía, pero que no cuenta con la distri¬ 
bución suficiente para llegar a ella de manera generalizada. 

Es por ello que esta publicación nace: nuestro objetivo no es tanto 
crear un órgano de expresión de nuestro colectivo como ser un es¬ 
labón más en la cadena de la distribución de la información ig¬ 
norada o censurada por los grandes medios de comunicación. 

Para cumplir este objetivo lo hacemos del siguiente modo: 

• Recopilamos noticias y artículos de actualidad que consideramos 
interesantes y con licencias de libre distribución procedentes de me¬ 
dio independientes y alternativos. Esta recopilación es el plato fuerte 
de la publicación, que también incluye contenidos propios, pero en 
menor proporción. 

• Los ejemplares son gratuitos. Las Juventudes Libertarias de Má¬ 
laga asumimos todos los costes de impresión y distribución, dando 
prioridad a la función informativa de la publicación por encima de la 
cuestión económica, tornando la información en un objetivo en lugar 
de constituir un medio de autofinanciación. 

Para facilitar esta difusión se puede descargar La Pantalla Rota en 
pdf desde nuestro blog, así como animamos a todas las personas 
interesadas a reproducir y distribuir copias de esta publicación 
libremente. 






Patriarcado en catorce minutos 


• Viajar en bus en hora punta permite observar diferentes 
actitudes e inercias de sexismo cotidiano 



Catorce minutos en ecovía (auto¬ 
buses públicos y supuestamente 
ecológicos que circulan por carriles 
exclusivos a lo largo de la Avenida 
6 de Diciembre en Quito, Ecua- 
dor)separan mi casa de la Casa de 
la Cultura Ecuatorina, trayecto que 
recorro habitualmente. Aunque cor¬ 
to, es un viaje al patriarcado en es¬ 
tado puro. Suele ser hora punta y la 
gente se agolpa en las puertas y en 
los pasillos del autobús. En cuanto 
entran, mujeres y hombres se aco¬ 
modan y se preparan para los fre¬ 
nazos bajo este patrón general: 
ellas, como pueden; ellos, como 
quieren. 

Muchos hombres se cuelgan de 
una barra horizontal, con los brazos 
bien estirados, o de dos barras ho¬ 
rizontales (y quedan así cruzados 
en el pasillo; ver foto). Los he visto 
que incluso ocupan dos asideros 
con una sola mano. Separan las 
piernas y adoptan una postura có¬ 


moda y adecuada para mantener 
mejor el equilibrio. Eso está bien. 
Sin embargo, si todo el mundo hi¬ 
ciera lo mismo, cabría en la ecovía 
la mitad de gente. Casi todas las 
mujeres, por su parte, se agarran a 
la barra vertical, con el brazo pega¬ 
do al tronco, para ocupar lo menos 
posible y tal vez pensando, como 
yo, en que más gente pueda entrar 
en el autobús —con el cuidado y el 
bien común 'debidamente' interiori¬ 
zados...— 

A la ocupación abusiva del espacio 
público por parte de los varones se 
suman los arrebatos de 'pánico 
homófobo', que contribuyen a redu¬ 
cir el hueco para las mujeres; mu¬ 
chos hombres se arriman lo 
máximo a ellas para tener que arri¬ 
marse lo mínimo a otros hombres. 
Cuando la ecovía no va petada del 
todo, les dejan entrar o salir antes 
en un ejercicio de 'caballerosidad'. 
Si va a rebosar, en cambio, no tie- 
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nen ningún problema en saltarles 
por encima. 

A las mujeres que llevan una niña o 
un niño pequeño en brazos todo el 
mundo les cede el asiento automá¬ 
ticamente. No es tan automático si 
quien carga a la criatura es un 
hombre. Por otro lado, cuando hay 
un hombre y una mujer de edad pa¬ 
recida, incluso si el hombre es bas¬ 
tante más mayor, en el asiento que 
queda libre se sienta normalmente 
la mujer. Como por derecho divino. 

El macho alfa de la manada, sin 
embargo, es el chófer, que ostenta 
el mayor poder dentro de la ecovía. 
Conduce a trompicones y frena 
bruscamente, como si se topara de 
repente con los semáforos en rojo y 
con las estaciones o como si carga¬ 
ra gomaespuma, en lugar de perso¬ 
nas. Además, el conductor estresa 
al personal vociferando “¡avancen!” 
y “¡sigan!” incluso antes de abrir las 
puertas y “¡Cierro puertas, cuida¬ 
do!”, sin comprobar —o sin impor¬ 
tarle— que las y los usuarios hayan 
terminado de entrar o de salir. 

No obstante, la demostración de 
machirulismo que más me molesta 
son las miradas, porque algunas ro¬ 
zan el acoso. Cuando un mirón me 
fastidia, yo también clavo mis ojos 
en él, en señal de queja. Entonces, 


la mayoría deja de mirotear e inter¬ 
preto que ha reparado en que su 
indiscreción me resulta molesta e 
invasiva. Otros, por el contrario, le¬ 
vantan una ceja o hacen una mue¬ 
ca en un intento cutre de 
seducción. Harta, el otro día encaré 
a uno de estos: “¿Te pasa algo?” 
Como respuesta, una sonrisa estú¬ 
pida y un meneo de cabeza, en 
señal de que no daba crédito a mi 
interpelación, como diciendo: “¿Te 
pasa algo a ti? ¿Quién te crees que 
eres?” —“Pues creo que soy una 
tía que, en lugar de sentirse acosa¬ 
da en un puñetero autobús, quiere 
sentirse libre, imbécil”, pensé yo. 

Los episodios de acoso en la 
ecovía, y en otros medios de trans¬ 
porte masivos, se suceden todo el 
tiempo. A menudo no son tan blan¬ 
dos como el que acabo de contar. 
A finales de marzo, en el Trolebús, 
un miembro de seguridad se aba¬ 
lanzó sobre una mujer y la mano¬ 
seó. Ella lo denunció, pero el 
Código Penal de Ecuador no consi¬ 
dera delito hechos así y el agresor 
quedó libre tras pagar cuatro dóla¬ 
res de multa. 

¡Ah! Esto sucede en Quito. Quien 
vaya a afirmar que no ocurre pare¬ 
cido en el lugar en el que vive que 
se pare antes a observar. 


Artículo extraído de: 

http://www.eldiario.es/pikara/Patriarcado-catorce-minutos_6_253084690.html 




El régimen FIES, la cara oculta 

DEL RÉGIMEN CARCELARIO 


El régimen FIES, también conocido 
como “la cárcel dentro de la cár- 
cel“, cuyas siglas significan Fiche¬ 
ros de Internos de Especial 
Seguimiento entró a formar parte 
de nuestro ordenamiento peniten¬ 
ciario durante el gobierno del PSOE 
en el año 1996 a través de una Ins¬ 
trucción de la Dirección General de 
Instituciones Penitenciarias, la n e 
21/1996. 

Es difícil saber exactamente en qué 
momento nacen estos ficheros, ya 
que nunca han gozado de la publi¬ 
cidad que este tipo normas restricti¬ 
vas de derechos exigen y parece 
que ya en el año 83, se empieza a 
hablar de FIES 1 como respuesta a 
asociaciones de presxs reivindicati- 
vos, en el contexto de luchas dentro 
de las cárceles. 


Aunque en la Instrucción se recoge 
expresamente que la inclusión en el 
fichero en ningún caso puede vedar 
el tratamiento ni suponer un régi¬ 
men de vida distinto al fijado regla¬ 
mentariamente, lo cierto es que en 
la práctica éste es un régimen pen¬ 
sado para mantener una especial 





y presas que estaban ya catalo- 
gadxs por Instituciones Penitencia¬ 
rias como peligrosxs o 
“desestabilizadores de la paz”. El 
seguimiento que se hace de estxs 
presos y presas es el siguiente: 

► Se elabora un parte diario en el 
que se hace constar con que pre¬ 
sos y presas se relaciona el/la in- 
ternx en cuestión, que hace durante 
el día, y que clase de relación y ac¬ 
titud mantiene con el resto de pre¬ 
sos y presas y, como no, su 
comportamiento ante los carceleros 
y carceleras. 

► El/la presx permanece encerradx 
en su celda, solx. Incluso la comida 
se les reparte a través de una tram¬ 
pilla y las obligadas visitas médicas 
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diarias se realizan desde la mirilla 
de la celda. Lxs presxs ni siquiera 
pueden ocupar celdas contiguas, lo 
que condena a mayor soledad y 
aislamiento. 

► Hay un control sistemático de las 
personas con las que se relaciona 
en las visitas, familiares, amigxs y 
contactos sentimentales o familia¬ 
res VIS a VIS , todo esto supone un 
control totalmente ilegal, tanto para 
con el/la presx como con las perso¬ 
nas con las que estx se relaciona 
dentro y fuera de la cárcel. 

► Seguimiento e informe de todas 
las comunicaciones que el presx 
mantiene con el exterior, llamadas 
de teléfono y comunicaciones escri¬ 
tas de las que se toma nota de sus 
destinatarixs y del lugar de origen 
de las cartas que a lxs presos y 
presas les llegan. Además, es nor¬ 
ma común intervenir, censurar y, en 
no pocos casos, hacer desaparecer 
la correspondencia o mandarla (en 
el mejor de los casos) a su proce¬ 
dencia bajo epígrafes como “no 
consta” o “trasladado”. Además de 
limitarse las llamadas telefónicas, 
la duración de las visitas de convi¬ 
vencia, y con ello, las relaciones fa¬ 
miliares de los presos FIES. 


► Se establecen cacheos diarios, a 
la entrada y a la salida de la celda, 
lo que supone un mínimo de cuatro 
cacheos diarios, además de trasla¬ 
dos continuos de celda, con lo que 
se impide que el/la presx se adapte 
a una celda en concreto, con el 
trastorno que esto supone. 

► Se les impide imposibilitan los 
permisos o cualquier forma de “be¬ 
neficio” penitenciario. Además, por 
si todo esto se queda corto, se les 
somete a una vigilancia tan fuerte 
que en muchos casos se llega a 
instalar cámaras de vigilancia en 
las mismas celdas. 

► Aislamiento total, 23 horas y me¬ 
dia al día encerradxs en sus cel¬ 
das, media hora o menos de patio, 
el tejado con rejas, pocos metros 
de patio, muchas veces esposadxs 
y engrilletadxs , sin más compañía 
que la de otro presx que se en¬ 
cuentre en el mismo régimen, sin 
poder hablar entre ellxs, y muchas 
veces con la única compañía de 
sus guardianes, así un día tras otro. 

► Se impone a lxs presxs la obliga¬ 
ción de situarse de pie, al fondo de 
la celda, cada vez que el funciona¬ 
rio haga acto de presencia. 




► Establece controles incluso du¬ 
rante la noche, cada hora, encen¬ 
diendo las luces y alumbrando el 
interior de la celda, lo que impide el 
descanso de Ixs internxs y vulnera 
el derecho a la intimidad y la digni¬ 
dad del/a presx. 

Este fichero, bajo una apariencia 
administrativa que recoge datos re¬ 
lacionados con la situación penal, 
procesal y penitenciaria de Ixs re- 
clusxs viene a establecer un régi¬ 
men de vida al margen de la 
clasificación que regula nuestra le¬ 
gislación (primero, segundo y tercer 
grados). Concretamente el fichero 
establece la siguiente clasificación: 

• FIES 1. Control directo: internxs 
especialmente conflictivos y peli¬ 
grosos, protagonistas de alteracio¬ 
nes regimentales graves. 

• FIES 2. Delincuencia organizada: 
internxs que hayan ingresado en 
prisión en relación con delitos co¬ 
metidos en el seno de grupos u or¬ 
ganizaciones delictivas. 

• FIES 3. Bandas armadas y grupos 
terroristas: internxs vinculados a 
bandas armadas y grupos terroris¬ 
tas. 


• FIES 4. Fuerzas y cuerpos de se¬ 
guridad: internxs que pertenezcan o 
hayan pertenecido a fuerzas y 
cuerpos de seguridad del estado. 

• FIES 5. Características especia¬ 
les: internxs que precisan especial 
seguimiento por sus características 
criminológicas o psicológicas. 


Con estos argumentos y tomando 
como base la propia legislación pe¬ 
nitenciaria que reconoce los dere¬ 
chos fundamentales de Ixs presxs y 
que exige que su restricción venga 
impuesta por normas con rango de 
ley orgánica, en octubre del año 
2000 se interpuso por parte de la 
asociación “Madres Unidas Contra 
la Droga” (de Madrid) un recurso 
ante el 
Ministe¬ 
rio del 
Interior 
para que 
dejase 
sin efec¬ 
to la Ins¬ 
trucción 

21/96 que regulaba estos ficheros. 
Es bueno recordar, haciendo me¬ 
moria, que si bien el Recurso lo in¬ 
terpusieron “Madres unidas” lo 
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cierto es que ellas eran la expre¬ 
sión de multitud de Colectivos y 
personas, en todo el Estado es¬ 
pañol, a quienes este fichero nos 
parece contrario a Derecho y un 
atentado a la persona. 

Protesta contra el FIES 

Hicieron falta nueve años de lucha 
ante los tribunales para que final¬ 
mente, una sentencia del Tribunal 
Supremo, reconociera la nulidad de 
pleno derecho del citado apartado 
primero, de la Instrucción. El Tribu¬ 
nal Supremo dio la razón a las vo¬ 
ces críticas contra los FIES. Dicha 
sentencia, declara que la referida 
Instrucción de II.PP. vulnera el prin¬ 
cipio de jerarquía normativa que es¬ 
tablece la Constitución española, 
por regular y restringir derechos 
fundamentales sin el necesario ran¬ 
go de Ley Orgánica y, por tanto, sin 
las garantías exigidas y derivadas 
de la importancia que tienen estos 
derechos en nuestro ordenamiento 
y sus limitaciones. 

Junto al reconocimiento de la “ile¬ 
galidad” del régimen FIES que re¬ 
presenta esta sentencia, hay que 
destacar igualmente el respaldo 
que supuso en noviembre de 2002 
el Informe del Comité contra la 
Tortura de la ONU, que manifes¬ 


taba su preocupación por Ixs 

presxs clasificados en los ficheros 
FIES al considerar que sus condi¬ 
ciones materiales de reclusión y, 
especialmente, la depravación sen¬ 
sorial que sufren, estaría en contra¬ 
dicción con los métodos de 
tratamiento penitenciario y podría 
considerarse una práctica de tor¬ 
tura. 

Sin embargo no podemos concluir 
simplemente celebrando la supre¬ 
sión del régimen FIES de nuestro 
ordenamiento. Muy al contrario el 

Ministerio del Interior ha” blinda¬ 
do” jurídicamente este fichero de 
control y aislamiento, al darle co¬ 
bertura reglamentaria, tras la re¬ 
ciente reforma del Reglamento 
Penitenciario efectuada por Real 
Decreto de 25 de Marzo de 2011. 

El nuevo Reglamento Penitenciario 
abre la puerta, o podemos decir 
que la mantiene abierta, al aisla¬ 
miento de las personas presas, a la 
ausencia de actividades, a las limi¬ 
taciones en sus relaciones familia¬ 
res y en definitiva a lo que la propia 
Organización de Naciones Unidas 
se ha atrevido a calificar como tor¬ 
tura psicológica. 




Como ya sabemos ninguna ley es 
garante de nuestras libertades por 
la propia naturaleza represiva de 
las leyes, pero ni tan siquiera por 
disimulo se plantea un mínimo res¬ 
peto a sus propias normas. Ahí está 
el artículo 25.2 de la Constitución 
Española que habla de derechos 
de Ixs presxs y de reinserción so¬ 
cial, colgado solemnemente en mu¬ 
chas de nuestras prisiones, 
formando parte de los temarios que 
se estudian para acceder al cuerpo 
de funcionarixs de Instituciones Pe¬ 
nitenciarias, pero desde luego no 
tiene mucho que ver con la vida 
diaria de los presos clasificados en 
primer grado e incluidos en estos fi¬ 
cheros F.I.E.S. 


El caso de Noelia Cotelo Riveiro 

Un caso con el 
que las Juventu¬ 
des Libertarias de 
Málaga estamos 
especialmente 
activas, es un 
ejemplo, de los 
muchos que hay, 
de la aplicación del régimen FIES 
por su resistencia a soportar calla¬ 
damente las humillaciones y malos 
tratos de Ixs funcionarixs de prisio¬ 


nes. Esta resistencia de Noelia ante 
las agresiones que sufría y sufre 
tanto ella como sus compañeras de 
prisión desembocó en cuatro nue¬ 
vas condenas. Los dos años y cua¬ 
tro meses por los que entró se 
convirtieron en cinco años y se le 
aplicó el régimen FIES 1. Comienza 
entonces su dispersión por diferen¬ 
tes cárceles del sistema penitencia¬ 
rio español: Ávila, Valencia, 
Granada; incomunicación, aisla¬ 
miento, agresiones psicológicas y 
físicas más continuas... en fin, todo 
lo que hemos comentado anterior¬ 
mente. 


Testimonios audiovisuales 

A continuación tres testimonios 
indispensables de personas con 
más de 20 años de prisión que 
pasaron por este régimen extermi- 
nador: 

*(en el enlace al artículo original 
podrás acceder al material au¬ 
diovisual) 

Desde las Juventudes Libertarias 
de Málaga esperamos que esta 
información sirva para crear y 
ampliar una consciencia 
anticarcelaria. Las muestras de 
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tortura y el nivel de inhumanidad al 
que llega el sistema con tal de 
reprimir las amenazas a los 
privilegios de sus dirigentes son 
delatoras de la verdadera cara de la 
autoridad y la concentración del 
poder, y entendemos que es una 
muestra práctica y drástica de la 
necesidad de una organización 
popular horizontal, solidaria y 
basada en el apoyo mutuo. 


¡Ni un/a presx más! 

¡Abajo los muros de las prisio¬ 
nes! 

¡Libertad detenidxs por luchar! 
¡Libertad para Noelia Cotelo! 

Juventudes Libertarias de Málaga. 


Artículo extraído de: 

http://juventudeslibertariasmalaga.wordpress.com/2014/04/10 

/el-regimen-fies-la-cara-oculta-del-regimen-carcelario/ 

Recomendaciones: 

Ver y, sobre todo, oir el material audiovisual del enlace original. 
Grupo Tortuga: http://www.grupotortuga.com 
Cruz Negra Anarquista: http://www.nodo50.org/cna/ 
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Lo PÚBLICO Y LA autogestión: 
DEFENSA Y AVANCE 


Reflexionando sobre lo público y lo 
estatal somos conscientes de la vi¬ 
sión que se ha dado de los servi¬ 
cios públicos desde algunos 
sectores del movimiento libertario y 
de la izquierda radical, únicamente 
como actividades controladas por el 
Estado y ajenas al interés social de 
los trabajadores. Por eso queremos 
compartir nuestra postura al res¬ 
pecto y crear puentes en torno a 
ella, para sentar las bases de un 
trabajo o perspectiva común revolu¬ 
cionario. 

Lo público 

En la actualidad, vivimos el desa¬ 
rrollo de un proyecto capitalista que 
comenzó en los 80 (en EE UU y 
Gran Bretaña), se introdujo en Es¬ 
paña y el resto de la UE tímidamen¬ 
te a principios de los 90 y está 
destinado a convertir unos sectores 
vitales de la sociedad española, los 
servicios públicos que hoy gestiona 
el Estado y en donde antes apenas 
podían meter mano, en un nuevo 
mercado del que seguir sacando 


beneficios y haciendo rapiña. 

El coste de esta tendencia privati- 
zadora de lo público se está refle¬ 
jando en una degradación continua 
de las condiciones de vida de los 
trabajadores, que tiene su reflejo en 
la mercantilización del bienestar 
social: 

Sectores cedidos a empresas pri¬ 
vadas, como los servicios públicos 
de limpieza, son algo visible y des¬ 
de hace unos años es palpable el 
empeoramiento de recogida de ba¬ 
suras y reciclaje en nuestras calles. 
En el transporte público subidas de 
precios abusivas, despidos, pérdida 
de calidad del servicio y merma en 
la seguridad... Aumento del gasto 
en la sanidad, con pacientes deri¬ 
vados a la privada teniendo todo lo 
necesario en la pública, reducción 
de la inversión, despidos... La edu¬ 
cación con financiación en en¬ 
señanza media a privados 
concertados por encima de los pú¬ 
blicos, ideología franquista con la 
LOMCE (jerarquización de los di- 
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rectores, religión...), subida de ta¬ 
sas en las matriculas en universida¬ 
des y Formación Profesional... El 
servicio de abastecimiento y sanea¬ 
miento, el agua, el bien social más 
básico presto a su encarecimiento. 
Y es que en general ya no hay disi¬ 
mulo a la hora de recortar presu¬ 
puestos para los servicios públicos; 
mientras tanto se conceden con¬ 
ciertos y prebendas a las privadas, 
un trasvase del sustento de los ser¬ 
vicios públicos a lo privado en toda 
regla. 

Hay que recalcar que los servicios 
públicos no son sólo actividades 
controladas por el Estado y mucho 
menos ajenas al interés de los tra¬ 
bajadores. Entendemos lo público 
como aquello que tiene cualidades 
para no ser una mercancía o que 
su gestión no esté basada en crite¬ 
rios de mercado. Se consideran por 
tanto un bien social que debe tener 
un carácter universal. Además, es¬ 
tos servicios serían igualmente ne¬ 
cesarios en un escenario 
posrevolucionario (con los cambios 
evidentes de gestión, en manos 
nuestras, los trabajadores). 

Defendiendo la necesidad pú¬ 


blica de estos servicios hay 
que plantearse: 

1.- ¿Qué entendemos por ello? 

Un derecho público es lo opuesto a 
un privilegio, y si por algo se carac¬ 
teriza el capitalismo es por la con¬ 
centración de privilegios en las 
manos de la clase propietaria. Así 
pues, cuando el pueblo avanza y 
consigue garantizar el derecho al 
acceso de un servicio para todos, 
estamos frente a una esfera de la 
vida que rompe con la lógica de 
mercado del capital. 

También hay que apuntar que el 
reconocimiento de un derecho por 
parte de una ley no significa la in¬ 
mediata materialización de este, si¬ 
no que bien puede quedar como 
algo simbólico. Por eso lo único que 
tenemos seguro para que ese de¬ 
recho se haga efectivo es la fuerza 
y la capacidad para imponerlo me¬ 
diante la organización y la lucha. 
Así pues, es la confianza en las ca¬ 
pacidades del pueblo de organizar 
su propia vida la que hace cumplir 
ese derecho público. Por ello, su¬ 
pone la lucha frente al Capital por 
una necesidad básica. 




2.- Ante el hecho privatizador de 
los capitalistas mediante el Esta¬ 
do ¿Qué proponemos los anar¬ 
quistas como alternativa de 
lucha? ¿Podemos contentarnos 
con la mera defensa nostálgica 
de los “buenos días” del estado 
de bienestar o queremos más 
que eso? 

La clave para responder a estas 
cuestiones pasa por pensar el con¬ 
cepto de autogestión y aclarar sus 
posibilidades como práctica. 

La autogestión 

Es la gestión cooperativa de una 
comunidad, en la que participan to¬ 
dos sus integrantes de forma libre e 
igualitaria y con independencia de 
factores externos. Promueve la par¬ 
ticipación en una actividad de los 
implicados en ella, sin delegar en 
otras personas y sin relaciones de 
autoridad entre los participantes. 

En este sentido es importante po¬ 
ner como base una tensión estraté¬ 
gica de la autogestión con cualquier 
forma de capitalismo. También hay 
que poner el acento en la participa¬ 
ción y funcionamiento de los que se 


dotan los miembros que se organi¬ 
zan en estos proyectos y procesos: 
la democracia directa. Aunque es 
evidente que en el proceso de lu¬ 
cha y como táctica podamos am¬ 
pliar la participación y control 
obrero o practicar ciertas formas de 
autogestión en empresas recupera¬ 
das, como en la Argentina posterior 
a la crisis del 2001-2002, esta si¬ 
tuación a largo plazo es insosteni¬ 
ble por sí misma. Por tanto, para 
dar el paso de la autogestión a la 
socialización, que es la eliminación 
de las relaciones capitalistas de 
mercado y control estatal, se preci¬ 
sa tener un proyecto político-social 
de carácter global, lo que implica 
necesariamente pensar un proceso 
de revolución social. 

Creemos que hay que aclarar cier¬ 
tos términos que se confunden 
erróneamente con ciertas prácticas 
de economía “alternativa” dentro de 
la sociedad capitalista. Siendo pre¬ 
cisos, el término es usado, indistin¬ 
tamente, como sinónimo de 
producción artesanal, microempre- 
sa o cooperativa, y autofinancia- 
ción. 

Hablar de autogestión es indisocia- 
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ble al ataque de las bases mismas 
del sistema: en sus relaciones de 
propiedad y en las relaciones jerár¬ 
quicas que se desprenden de la or¬ 
ganización de la sociedad de 
clases. Para nosotros la autogestión 
no puede bastarnos con ser un 
submodelo coexistente con la pro¬ 
ducción capitalista y que, directa o 
indirectamente, participe de sus le¬ 
yes. Por tanto, la autogestión sólo 
cobra pleno sentido en función del 
proceso revolucionario, de reapro¬ 
piación del conjunto del Capital so¬ 
cial sobre nuevas bases socialistas 
y libertarias. Entendido esto, cree¬ 
mos que no se trata de cómo fun¬ 
damos nuevos servicios públicos, 
sino de cómo aspiramos en la lucha 
a la reorganización de los mismos, 
es decir, a la capacidad de decidir 
los trabajadores y usuarios sobre 
qué y cómo se hacen las cosas, ba¬ 
jo un proyecto de expropiación so¬ 
cial. 

Nuestro concepto de autogestión, 
que recoge el sentido original que 
le daban los sindicalistas revolucio¬ 
narios y los clásicos del anarquis¬ 
mo, capacita para pensar en una 
sociedad moderna, compleja y so¬ 
fisticada; que emana del conflicto 


de clases ocasionado por la socie¬ 
dad industrial respecto al control de 
la producción. Este modelo, que se 
expresó rudimentariamente en las 
colectividades urbanas y rurales de 
la España del 36 o en los consejos 
obreros o soviets rusos del 17, no 
es una vuelta atrás, sino una supe¬ 
ración revolucionaria de la sociedad 
capitalista y del estatismo. 

Así pues, la socialización implica 
una cuestión de fines, un asunto 
estratégico y la autogestión una 
cuestión táctica, un asunto de me¬ 
dios. Que los mismos trabajadores 
se hagan cargo de sus asuntos im¬ 
plica la construcción de una expe¬ 
riencia organizativa que configura, 
aunque sólo de forma inicial, las 
bases de la nueva sociedad a la 
cual aspiramos. 

Es necesario, por tanto, que los 
movimientos sociales piensen en la 
autogestión de la propiedad que 
hoy posee el empresariado y el Es¬ 
tado; es necesario comprender que 
mientras exista la propiedad priva¬ 
da, no podemos competir con ella, 
pues tenemos los recursos, los me¬ 
dios y la infraestructura, es decir, el 
Capital, en nuestra contra. Eso mis- 




mo ocurre hoy con las industrias 
autogestionadas en Argentina, ex¬ 
periencias valiosas y que nos lle¬ 
nan de entusiasmo revolucionario, 
pero que no van a pasar a mayores 
si, en lugar de la apropiación sólo 
de las empresas quebradas no co¬ 
menzamos a pensar en la expropia¬ 
ción de las empresas “saludables”, 
transformando la autogestión en un 
verdadero ariete de guerra en con¬ 
tra del capitalismo, más allá que en 
una simple alternativa de supervi¬ 
vencia, y hacia la socialización de 
los medios de producción. 

Defensa y avance 

Cuando hablamos de destruir las 
instituciones existentes normalmen¬ 
te nos referimos a las que ejercen 
una función parasitaria y represiva 
(policía, ejército, cárceles, magistra¬ 
turas...), pero no se nos pasa por 
alto que otras instituciones, las que 
supuestamente sirven para asegu¬ 
rar la vida de la humanidad, no 
pueden ser destruidas eficazmente 
si no se las sustituye con una cosa 
mejor. 

El intercambio y distribución de pro¬ 
ductos, las comunicaciones y todos 


los servicios públicos ejercidos por 
el Estado o por particulares, han si¬ 
do organizados de modo que sirven 
intereses reales de la población. No 
podemos desorganizarlos (y tam¬ 
poco nos lo permitiría la población 
interesada), sino reorganizándolos 
de modo mejor. Eso no se puede 
hacer en un día, ni en la actualidad 
tenemos la capacidad necesaria 
para hacerlo. Tenemos claro que la 
vida social no admite interrupcio¬ 
nes, y todos queremos vivir el día 
de la revolución, pero también el 
día siguiente y los sucesivos. 

Es, por tanto, menester para el de¬ 
sarrollo de un proyecto revoluciona¬ 
rio, que los medios sean coherentes 
con los fines, y en nuestro caso que 
la autogestión, como norte revolu¬ 
cionario, sea a su vez un método 
aplicado de forma correcta en rela¬ 
ción a los servicios públicos. 

Las privatizaciones, uno de los pila¬ 
res de la sinvergonzonería neolibe¬ 
ral, es el supuesto de que el 
Mercado es el mejor distribuidor de 
recursos y que no hay mecanismo 
más eficiente para que los servicios 
y la producción funcionen mejor que 
mediante la propiedad privada. Las 
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consecuencias de las privatizacio¬ 
nes (que, paradójicamente, repre¬ 
sentan una auténtica política de 
Estado) las sufrimos en carne pro¬ 
pia el pueblo, con servicios que se 
encarecen y ven afectada drástica¬ 
mente su calidad. 

Pero ¿es posible oponerse a las 
privatizaciones sin oponer una sali¬ 
da revolucionaria y libertaria? 

La socialdemocracia y el resto de 
partidos marxistas (IU, PCE, IA...), 
estatistas por naturaleza, cree y de¬ 
fiende como proyecto que los servi¬ 
cios y la propiedad sea gestionada 
por el Estado, a fin de cuentas, es¬ 
peran que pronto llegue su turno de 
estar a la cabeza del Estado para 
con sus burócratas dirigirlo teórica¬ 
mente en beneficio del pueblo. Por 
lo demás, tienen una perfecta cohe¬ 
rencia entre sus medios y sus fines, 
entre su táctica y su estrategia; pe¬ 
ro nosotros estamos en otra. 

En cambio, los libertarios nos ve¬ 
mos en una disyuntiva de profunda 
trascendencia, pensar qué relación 
establecer entre propiedad y ges¬ 
tión. Para resolver esta cuestión es 
necesario tener una visión realista 


de cómo será en términos prácticos, 
y no valen las consignas, la cues¬ 
tión de la propiedad y la administra¬ 
ción de los servicios en la sociedad 
revolucionaria: ¿La propiedad sería 
colectiva y los trabajadores y usua¬ 
rios se encargarían de gestionar en 
función de la necesidad de la co¬ 
lectividad? Seguramente llegado el 
caso las posibilidades serán más 
numerosas, pero urge tratarlas para 
poder trazar el camino a seguir 
hasta nuestro proyecto finalista. 

Y es ahí donde tenemos la clave 
para comenzar a pensar alternati¬ 
vas que solucionen esta problemá¬ 
tica. Por eso pensamos en la 
autogestión con un sentido muy 
preciso: que la gestión de los servi¬ 
cios públicos no recaiga en manos 
ni de los burócratas ni de los tecnó- 
cratas estatales o privados, sino en 
los propios implicados en estos 
servicios. De esta manera damos el 
paso de la negación (no a las pri¬ 
vatizaciones) a la afirmación (ges¬ 
tión popular de los servicios). Esto 
plantea en términos reales nuestra 
lucha en contra de los privados 
(que compran nuestros servicios) y 
en contra del Estado (que los ven¬ 
de). Así, nuestra lucha contra las 




privatizaciones se transforma en 
una lucha en contra del Estado y 
del Capital, entregando al propio 
pueblo la capacidad de decidir so¬ 
bre los asuntos que nos afectan 
más directamente. 

¿Y qué ocurre con los recursos ne¬ 
cesarios para garantizar el óptimo 
financiamiento de los servicios pú¬ 
blicos? Estos deben ser exigidos de 
las arcas estatales, al ser éste el 
espacio en el cual se concentra el 
capital producido socialmente y 
acumulado (mediante la recauda¬ 
ción de impuestos, por ejemplo), un 
hecho que no podemos ni debemos 
obviar. En este sentido, no se trata 
de “legitimar” al Estado, sino de 
reapropiarnos socialmente de los 
recursos que las clases dominantes 
nos enajenan y que el Estado con¬ 
centra, para poder utilizarlos según 
la libre determinación popular. 

Así que volviendo a la escena de la 
calle, hemos presenciado cómo al 
calor del 15-M y ante la agudiza¬ 
ción privatizadora de gobiernos y 
capitalistas, ha repuntado temporal¬ 
mente una conflictividad social que 
hacía tiempo no se recordaba, con 
las Mareas de los distintos sectores 


públicos y la confluencia tibia con 
sindicatos combativos. Junto a esto, 
es importante tener claro que nues¬ 
tra alternativa implica que seamos 
capaces de proyectarnos mucho 
más allá de los servicios públicos, y 
que podamos trabajar una respues¬ 
ta revolucionaria del conjunto de to¬ 
da la sociedad, que vincule los 
distintos sectores económicos y so¬ 
ciales, y que conecte las luchas del 
presente con las conquistas del 
mañana. 

Para concluir, diremos que la pos¬ 
tura que entendemos coherente con 
una perspectiva de emancipación 
social y revolucionaria pasa por la 
oposición frontal a todos los proce¬ 
sos privatizadores que están 
llevándose a cabo, por cuanto con¬ 
tribuyen a la degradación de nues¬ 
tras condiciones de vida. En esta 
línea creemos que nuestra primera 
tarea es defender los servicios pú¬ 
blicos con un objetivo claro de ca¬ 
pacitarnos, trabajadores y usuarios, 
para posibilitar que podamos tomar 
su control y su gestión. 

Valoramos, como base a desarro¬ 
llar por los luchadores sociales 
de hoy en día y para que los tra- 
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bajadores podamos gestionar 
algún día los servicios públicos, 
o para que no nos alejemos más 
de este objetivo: 

1. - Defender unos servicios pú¬ 
blicos, universales, gratuitos y de 
calidad, impidiendo que pasen a 
ser gestionados por manos priva¬ 
das, lo que conlleva su mercanti- 
lización y elitismo. 

2. - Fortalecer la movilización y 
organización social en torno a los 
servicios públicos para aumentar 
la fuerza de sus sindicatos y aso¬ 
ciaciones de usuarios, apoyando 
también un avance organizativo 
en el resto de sectores económi¬ 
cos y sociales del país. 

3. - Capacitarnos trabajadores y 


usuarios de cara a presionar al 
Estado para mejorarlos y para 
profundizar en nuestro control y 
orientación de la gestión en lo 
posible, práctica que posibilitará 
su socialización, es decir, su au¬ 
togestión por la comunidad y los 
trabajadores en el futuro. 

¡Por unos servicios públicos 
autogestionados! 

¡Porque la emancipación de 
Ixs trabajadorxs ha de ser 
obra de Ixs trabajadorxs 
mismxs! 

¡Arriba Ixs que luchan! 


Grupo Anarquista Albatros (FAI) 


Artículo extraído de: 

http://www.regeneracionlibertaria.org/lo-publico-y-la-autogestion- 

defensa-y-avance 




El negocio de las cárceles 



Según http://www.finanzas.com: 
"Es sin duda la única actividad liga¬ 
da al ladrillo y al cemento que, lejos 
de estar en galopante recesión, se 
encuentra en pleno auge". La cons¬ 
trucción de centros penitenciarios 
vive su época dorada en plena cri¬ 
sis económica, empujada por una 
población reclusa que crece ya a 
un ritmo de 20 internos más al día, 
el doble que hace un año. 

La Administración central invertirá 
entre 2005 y 2012 cerca de 1.600 
millones de euros para edificar 
quince nuevas cárceles, 32 centros 
de inserción social y cinco unidades 
para madres-presas. 


Y ya hace cuentas para intentar le¬ 
vantar otras cinco cárceles antes 
del final de la legislatura con un 
coste cercano a los 500 millones. 
Pero esto es sólo una pequeña 
porción del negocio de las cárceles. 
El pedazo más grande de la tarta 
se lo están llevando los municipios 
que, tras abandonar los prejuicios, 
aceptan acoger en su término mu¬ 
nicipal una de las nuevas prisiones. 

Por primera vez, la Sociedad Esta¬ 
tal de Infraestructuras y Equipa¬ 
mientos Penitenciarios (SIEP), la 
empresa de Patrimonio que se en¬ 
carga de la construcción de las cár¬ 
celes, ha realizado un estudio del 
impacto socioeconómico de la 
apertura de un centro. 

Las conclusiones de este informe 
parecen la receta anticrisis para 
cualquier ayuntamiento con más de 
20 hectáreas de suelo rústico dis¬ 
ponible y con ganas de echar una 
mano para paliar el creciente haci¬ 
namiento penitenciario: una prisión 
a pleno rendimiento ‘produce’ un 
beneficio directo e indirecto anual 
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para la comarca que puede llegar a 
los 40,5 millones de euros (depen¬ 
diendo del tamaño del centro). 

Las cifras son contundentes: una 
de las nuevas macrocárceles tipo 
(con 1.008 celdas) y una extensión 
superior a los 35.000 metros cua¬ 
drados genera de manera instantá¬ 
nea no menos de 684 puestos de 
trabajo directos (501 funcionarios, 
83 laborales escogidos entre los 
vecinos y cien guardias civiles). En 
total, 17,6 millones de euros en 
sueldos que, en su inmensa ma¬ 
yoría, serán gastados en la comar¬ 
ca de acogida del nuevo centro. 

“Efecto indirecto” 

Pero los informes de SIEP revelan 
mucho más. El «efecto indirecto» de 
una gran cárcel hace embolsarse a 
los vecinos de esa zona otros 12,2 
millones de euros al año. En ese 
capítulo se engloban los ingresos 
de las empresas relacionadas con 
el centro, básicamente los provee¬ 
dores de bienes y servicios de esa 
nueva ‘ciudad penitenciaria’ con 
una población que puede superar 
fácilmente las 2.500 almas entre 
presos y ‘cuidadores’. 


Los analistas de Patrimonio e Inte¬ 
rior también destacan los 10,6 mi¬ 
llones de euros anuales de «efectos 
económicos inducidos», constitui¬ 
dos por el gasto y el consumo de 
los empleados, que en muchos ca¬ 
sos se trasladarán a vivir, con sus 
familias, a la comarca y que, obvia¬ 
mente, comprarán en los comercios 
de la zona. 

Todo ello, sin contar con el dinero 
que los visitantes al centro, princi¬ 
palmente los familiares de los re¬ 
clusos, gastarán en alojamiento y 
manutención. Todo este movimiento 
de personas y dinero crea más de 
200 puestos de trabajo fuera de los 
muros de la macro prisión, según 
los estudios de Patrimonio. 

Las cifras son algo más reducidas 
si se tratan de cárceles-tipo más 
pequeñas de 504 ó 720 celdas. Las 
prisiones menores, no obstante, 
crean una riqueza anual de 19,8 
millones de euros (8,1 de efecto di¬ 
recto, 6,1 de efecto indirecto y 5,3 
de inducido). Por su parte, los cen¬ 
tros medianos dan unas ganancias 
a la comarca de 29,6 millones (13,3 
directos, 8,7 indirectos y 7,6 induci¬ 
dos). 




SIEP lo ha estudiado todo. El 90 
por ciento de los empleados direc¬ 
tos del centro (funcionarios, perso¬ 
nal laboral y fuerzas de seguridad) 
terminan viviendo en la «localidad, 
municipio o provincia que acoge el 
centro penitenciario». Y los ingre¬ 
sos se disparan, sobre todo en al¬ 
gunos sectores de la comarca. 

El más beneficiado es el de la «vi¬ 
vienda, gas y agua» que se lleva 28 
de cada 100 nuevos euros que lle¬ 
gan de la mano de la cárcel. Le si¬ 
guen la alimentación (que copa el 
18%), el transporte (un 12%), la 
banca (un 10%) y la hostelería con 
un 9 %. 

Patrimonio no ha incluido en su es¬ 
tudio otros beneficios directos que 
lleva consigo una cárcel como la 
construcción, a cuenta de la Admi¬ 
nistración central, de nuevos acce¬ 
sos a la zona, la rehabilitación de 
calzadas por motivos de seguridad 
o la mejora de los saneamientos 
compartidos de la comarca. 

Futuro estable 

El fuerte crecimiento de la pobla¬ 
ción reclusa, además, ha converti¬ 


do el negocio de las cárceles en 
una inversión segura a largo plazo 
para las constructoras, que saben 
que cada nueva plaza de régimen 
cerrado costará al Estado una me¬ 
dia de 117.000 euros. 

En los diez primeros meses de este 
año, los establecimientos peniten¬ 
ciarios han visto aumentar sus resi¬ 
dentes en 4.091 miembros, o lo 
que es lo mismo una colonia sufi¬ 
ciente para llenar cuatro macro- 
cárceles. 

En la última década, el número de 
internos no ha descendido un sólo 
año. En menos de dos décadas, la 
población entre rejas se ha multipli¬ 
cado por dos. 

Y las previsiones de Interior son 
que los presos sigan creciendo, ha¬ 
bida cuenta de que el endureci¬ 
miento penal hace mucho más 
difícil que los jueces dicten cumpli¬ 
mientos alternativos a la prisión. 

Como una verdadera oficina 
de empleo 

Las cárceles son un negocio mu¬ 
cho antes de comenzar a funcionar. 
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Entre los 22 y 26 meses que dura 
su construcción, un centro peniten¬ 
ciario se convierte en una verdade¬ 
ra oficina de empleo. Una prisión 
de 1.008 celdas necesita de 853 
personas para levantarla, entre tra¬ 
bajos directos e indirectos. Las pe¬ 
nitenciarias medianas y pequeñas 
generan,a su vez, entre 724 y 639 
empleos. 

No es el único beneficio, pues 
crean riqueza casi desde el primer 
cimiento. Cada año que se prolon¬ 
guen las obras, la comarca donde 
se instala el centro ingresa entre 23 
y 31 millones de euros, según el ta¬ 
maño de aquel. 

El montante que se mueve en esos 
meses es más que considerable. El 
Estado paga a las concesionarias 
privadas que construyen una ma- 


crocárcel una media de 110,6 mi¬ 
llones de euros, un negocio 
equivalente a levantar una urbani¬ 
zación de semilujo para 400 fami¬ 
lias, con la ventaja de que no hay 

que publicitar ni vender los adosa¬ 
dos en plena recesión. 

El dinero que generan los centros 
menores también es importante: 
89,7 millones cuesta una prisión de 
720 plazas, y 70 millones otra de 
504 celdas. 

Las grandes empresas de construc¬ 
ción, solas o en unión temporal, no 
dejan pasar la oportunidad. Draga¬ 
dos (ACS) o el Grupo Vías, entre 
otros, participan en este tipo de 
concursos. 

Boletín Tokata 


Artículo extraído de: 

http://www.portaloaca.com/articulos/anticarcelario/4155-el-negocio-de- 

las-carceles.html 
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El machismo no sólo pisotea a las 

MUJERES 


El primer paso para aca¬ 
bar con algo es decir 
"aquí estoy, existo". La vi- 
sibilización de todxs Ixs 
que sufrimos el peso del 
heteropatriarcado nos 
permitirá crear vínculos 
inquebrantables, ser más 
fuertes y ganar coraje pa¬ 
ra combatir este sistema 
opresor y criminal. 

Haber nacido con pene y testículos 
no otorga a nadie ningún tipo de 
privilegios sociales, y que nos lo di¬ 
gan a las maricas o a Ixs trans, más 
conocidxs como Ixs rompepatrias y 
enemigxs del orden público. Lo que 
crea la desigualdad de oportunida¬ 
des y derechos entre individuxs son 
los roles de género, es decir, cons¬ 
trucciones sociales que reúnen nor¬ 
mas, comportamientos y maneras 
de interactuar con otrxs general¬ 
mente percibidas como apropiadas 
para hombres y mujeres. Embe¬ 
biéndose de esa casposa y católica 
interpretación antropocentrista del 
mundo, que defiende al hombre, 
blanco, occidental, heterosexual, 


capitalista, esbelto y 
apuesto también... como 
cúspide de una pirámide 
apoyada en la discrimi¬ 
nación, este sistema 
heteropatriarcal ha 
asignado a lo largo de 
toda la Historia la su¬ 
premacía social a lo 
masculino por encima 
de lo femenino y de lo 
"no-femenino". Y con 
"no-femenino" hablo de todos los 
colectivos que también sufrimos 
murginación, exclusión, violencia, 
acoso y vejaciones a diario sin ne¬ 
cesidad de ser mujeres. El machis¬ 
mo ataca contra todx Ix que no es 
macho ni viril, contra Ixs que no 
compartimos esas excepcionales 
características que mencioné antes 
(blanco, occidental, etc). ¿No es 
curioso que el típico machirulo 
también suela presumir de transfo- 
bia, homofobia, racismo y/o clasis¬ 
mo? Este tipo de conductas están 
totalmente justificadas por el bagaje 
cultural que arrastra el binarismo 
del género, y también por un siste¬ 
ma al que le interesa instituir ñor- 
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mas de exclusión entre lOs que han 
logrado construirse como hombres 
(y se salvan) y Ixs que no hemos 
querido pasar por ese aro ni por la 
fuerza. 

Entonces, si entendemos que la mi¬ 
rilla machista apunta a todxs Ixs 
que no somos genéricamente mas¬ 
culinos ¿qué tipo de movimiento 
social se alzaría como enemigo de 
este cruel verdugo? El feminismo 
clásico que conocemos se queda 
algo corto en el sentido que centra 
su lucha en la igualdad de dere¬ 
chos entre hombres y mujeres, pero 
¿qué ocurre con Ixs que no perte¬ 
necemos (ni queremos) a ninguna 
de esas dos categorías? ¡Las mari¬ 
cas, trans, bis, negrxs, intersexua¬ 
les, bolleras, andróginas, gordxs, 
pobres también queremos acabar 
con la discriminación y violencia 
machistas! 

El transfeminismo, una corriente 
ideológica relativamente reciente, 
surgió como medio de visualizar 
una realidad habitada por una gran 
diversidad de sujetos incapaces de 
ceñirnos en las categorías clásicas 


y hegemónicas de hombre o mujer. 
Así nacieron las primeras voces de 
quienes no se adaptan (ni lo pre¬ 
tenden) a la norma. "La apuesta 
central del transfeminismo nos 
recuerda que es imposible redu¬ 
cir esta multiplicidad a una única 
categoría ‘mujer’", dicen Silvia L. 
Gil y Amaya P. Orozco, activistas 
feministas. Por lo tanto, muchxs 
apostamos por este nuevo movi¬ 
miento enemigo del heteropatriar- 
cado que nos incluye a todxs 
(siendo mujeres o no), que nos visi- 
biliza, que nos otorga voz y valentía 
frente a este sistema machista y 
criminal que ansiamos romper a 
golpes. 

Dejemos atrás la idea de que haber 
nacido con algo que te cuelga te 
hace 'hombre' (con todos los privi¬ 
legios que conlleva), porque no hay 
creencia más lejana a la realidad. 
Nuestros genitales no crean dife¬ 
rencias más allá del cuerpo y tam¬ 
poco provocan jerarquías 
socio-culturales, el género sí. 

Dani Curbelo (@Danmarcur) 


Artículo extraído de: 

http://www.portaloaca.com/articulos/antipatriarcado/8870-el-machismo-no-solo- 

pisotea-a-las-mujeres.html 




El cuento de Mirtila 


Te voy a contar un cuento. Una 
historia que será real, sólo si tú 
quieres que lo sea. 

No hace mucho tiempo, en una 
casa de campo, vivía una niña de 
seis años llamada Mirtila. Sus 
padres estaban preocupados 
porque ahí no había más niños con 
los que jugar. Unas navidades sus 
padres le trajeron un regalo. Era 
una perrita, un cachorro de tres 
meses con un gran lazo azul atado 
a su cuello. 

Mirtila, inconscientemente, lo 
primero que hizo fue fijarse en sus 
ojos. Tenía una mirada que 
transmitía tristeza y temor a la vez, 
la misma mirada que tendría 
cualquier niño al que separan de su 
madre y lo llevan a un lugar 
desconocido. 

La niña, sin saber por qué, le quitó 
el lazo. La levantó con cuidado y la 
apoyó en su regazo, intentando que 
Jill, la perrita, notase el calor de su 
cuerpo. Mirtila nunca vio a Jill como 
un juguete, desde el primer 


momento la vio como una amiga. 
Para ella Jill siempre sería alguien 
en quien confiar, un sentimiento 
recíproco que las unió hasta el final. 
Desgraciadamente cuando Mirtila 
entraba en la adolescencia, su 
amiga se fue para siempre dejando 
un vacío en su corazón que ningún 
humano pudo llenar jamás. 

El cariño que sentía hacia los 
animales la llevó a estudiar 
veterinaria. Cuando ya habían 
pasado más de seis meses desde 
que entró en la facultad, un profesor 
les dijo que les llevaría a visitar el 
animalario. “Por fin -pensó Mirtila- 
eso es lo que quería”. Hasta el 
momento las clases le habían 
parecido demasiado frías, ya era 
hora de entrar en contacto con los 
animales que había venido a 
ayudar. 

El profesor al día siguiente 
sorprendió a Mirtila cuando explicó 
que esos animales no estaban allí 
porque estuviesen enfermos, sino 
que los tenían para realizar 
diferentes investigaciones. Tras 
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acabar su introducción sobre lo que 
se realizaba ahí, entró en una nave 
y toda la clase le siguió. Entraron 
en una habitación oscura en la que 
sólo había una perra. Mirtila se 
quedó sin habla. Toda la gente que 
había a su alrededor había 
desaparecido. No había tenido esa 
sensación, ni visto esa mirada 
desde hacía muchos años. Desde 
que conoció a Jill, su mejor amiga. 

Mientras sus compañeros de clase 
tomaban apresuradas anotaciones 
de las explicaciones del profesor 
por las distintas salas, ella 
intentaba comprender algo 
muchísimo más importante. Aquella 
noche no pudo dormir, su cabeza 
seguía dando vueltas, seguía 
intentando explicarse por qué 
tenían a aquella perra aislada en 
ese cuarto y se preguntaba qué 
habrían hecho con ella para que 
tuviese aquella mirada. 

Durante varios días más estuvo 
pensando qué es lo que hacía que 
algunas personas tratasen así a los 
animales, pero nunca lo entendió. 


Después empezó a pensar en Jill. 
Recordó lo felices que habían sido 
las dos juntas y pensó lo mucho 
que la había echado de menos todo 
este tiempo. Por último se preguntó 
qué hubiese querido Jill que hiciera. 

Esa misma noche acabaron sus 
lamentos y las lágrimas de 
frustración dejaron de caer de sus 
ojos. Cuando ya no había nadie por 
la calle salió ella y con pasos 
decididos se dirigió hacia su 
facultad por última vez. Pasó por 
delante del edificio en el que le 
habían dado clases y llegó hasta la 
nave. Retiró con cuidado el cristal 
de una ventana y entró al pasillo. 

Sus pies la guiaron hasta la perra 
solitaria. La levantó en sus brazos, 
la abrazó y la apretó contra su 
pecho como años atrás había 
hacho con Jill. Cinco minutos más 
tarde desaparecían juntas en la 
oscuridad de la noche. 

Caminaban hacia una nueva vida, 
una nueva vida para las dos. 


Texto extraído de la revista Sombras y Cizallas n°7 




Agenda del mes 


- Miércoles 11 de junio: Intervención de la plataforma 22M en plaza 
Ara a las 19:00h. PLATAFORMA DE LAS MARCHAS DEL 22M. 

- jueves 12 de junio: Presentación de un cómic sobre Casas Viejas a 
cargo de su autor, a las 19:00h en el local de CNT (C/ Martínez de la 
Rosa, 19). CNT. 

- Martes 17 de junio:Intervención de la plataforma 22M en la plaza de 
Félix Saenz, a las 19:00h. PLATAFORMA DE LAS MARCHAS DEL 22M. 

- Sábado 21 de junio: "Rodea el parlamento andaluz" en Sevilla. PLA¬ 
TAFORMA DE LAS MARCHAS DEL 22M. 

- Sábado 28 de junio: Jornada a nivel estatal de solidaridad "Frente a 
la represión, solidaridad internacional. Por nuestrxs compañerxs de- 
tenidxs, encausadxs y encarceladxs". Grupo Stop Represión 15M Gra¬ 
nada. 


Puedes consultar la agenda actualizada en este enlace: 

http://wp.me/P30NpW-7t 
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